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			INTRODUCCIÓN


			En el primer Libro Registro de miembros de la Institución Teresiana, comenzado en 1917 cuando se vincularon formalmente a ella sus primeras asociadas, en la columna que se titula “Observaciones”, dedicada a indicar la fecha o las circunstancias de la incorporación de cada una, de dos personas, solamente de estas dos, Antonia López Arista e Isabel del Castillo Arista, se escribe escuetamente: “Pertenece a la Obra desde su fundación”. Es decir, no era posible indicar cuándo se habían vinculado a esta Institución, para su fundador nacida en Covadonga en 1911, pero con hondas raíces en un largo pasado anterior. En realidad, desde siempre habían acompañado al hoy san Pedro Poveda. 


			Antonia, prima en segundo grado de él y en estrecha relación espiritual desde 1905, conoció sus pensamientos y proyectos a medida que los iba formulando; conversó prolongadamente con él durante las frecuentes estancias de don Pedro en Linares; viajó repetidas veces al Santuario mariano de nuestra Señora de Covadonga, donde el padre Poveda fue canónigo entre 1906 y 1913; visitó la primera Academia de Santa Teresa de Jesús fundada por él en Oviedo y conoció a algunas de sus profesoras y alumnas. Simpática, atractiva, de ánimo decidido y con gran facilidad para el trato interpersonal, estableció enseguida entrañable y duradera relación con todas ellas. Antonia conectó pronto con Pepita Segovia y la Academia de Jaén, y con las demás, a medida que se iban fundando. Porque quienes las iniciaban, pasaban por Linares, y porque a cada nueva Academia solían trasladarse algunas de las profesoras o alumnas mayores de las existentes, para procurar en todas el mismo espíritu y estilo.


			“Alma de la Obra Teresiana en general y especialmente de la casa de Linares”, la llamó don Pedro Poveda en el libro Fundaciones. Antonia salió muy poco de su ciudad natal desde que él se trasladó a Jaén y la salud de su madre se agravó de modo alarmante, debiéndola acompañar. Pero aportó a la Institución Teresiana su cercanía, afecto e incluso veneración al fundador, y su fecunda y cordial relación epistolar con prácticamente todos sus miembros. Unas cartas llenas de amor a la Obra y de comunicación fraterna de sus propios sentimientos, de sus certeras intuiciones y de su profunda y rica vida espiritual. 


			Aportó también la copia y difusión de muchos escritos del padre Poveda, algunos de los cuales solamente a través de ella han sido conocidos; pero aportó, sobre todo, una vocación y una vida de total entrega al Señor, poco a poco compartida con el pequeño y consistente grupo que fue generando el discreto pero eficaz “núcleo” de la Institución Teresiana.


			Antonia aportó, en suma, el teresianismo vivido en la comunión efectiva, en la virtud sólida, en la atención constante a la mínima necesidad ajena, en la cordialidad sincera, en una increíble capacidad de abnegación, de sacrificio y de trabajo. Tuvo la habilidad y la gracia de hacer confluir pensamientos y voluntades distantes en un proyecto común, y con su reconocida, profunda y sincera adhesión al fundador fue capaz de suscitar esta misma actitud en los miembros de la naciente Institución.


			Biografiar a Antonia López Arista es, pues, recorrer paso a paso la génesis de la Institución Teresiana y reconocer su original e imprescindible aportación al lado de don Pedro Poveda. Aportación que incluye su propia originalidad, su capacidad de hacer historia en el momento en que mujeres creativas, audaces y arriesgadas como ella abrían nuevos cauces al feminismo en la Iglesia y en la sociedad. No pocas, y muy destacadas, encontraron en Antonia el apoyo inicial y constante que lanzó su vida a lo nuevo, a lo que estaba por llegar pero había que procurar. Antonia fue discreta y pionera; prudente y valerosa; firme en sus convencimientos y decididamente abierta a lo plural.


			De familia muy acomodada y eficazmente comprometida con los más necesitados, hemos dado importancia al contexto de Linares entre 1887 y 1918, fechas en las que se desarrolló su existencia. Un contexto muy peculiar, que se hace imprescindible para situar la biografía de quien tan relacionada estuvo siempre con su entorno. 


			Hemos destacado también su abundante documentación epistolar, conservada solo en parte, pero lo suficientemente importante como para considerarla fuente principal de esta biografía. Al citar fragmentos de sus cartas, remitimos al texto completo cuando se halla en la amplia “Antología de Escritos” con que hemos completado la narración biográfica. Es la manera de situar el texto en su contexto, lo cual facilita su más certera comprensión. 


			Si no se especifica otra cosa, nos referimos a la documentación que se conserva en el Archivo Histórico de la Institución Teresiana, aunque, por aligerar el aparato crítico, hemos prescindido de explicitar la referencia concreta en cada caso. 


			Antonia, nacida en 1887, murió en 1918, con solo treinta y un años de edad. Una vida corta pero extraordinariamente fecunda. ¿Mujer en la Historia? O mejor, ¿mujer que hizo Historia? Antonia casi no salió de Linares, aunque atravesó la península para sus estancias en Asturias y se relacionó con personas de casi toda la geografía nacional; pudiendo haberlo obtenido, no ostentó un relevante título académico que la hubiera prestigiado; no ejerció un destacado puesto de trabajo como para situarse entre las primeras mujeres en ejercerlo; no utilizó la holgadísima situación económica y la relevancia política y social de su familia para hacerse notar; no destacó por habilidades excepcionales en el campo de la literatura, de las ciencias o del arte que la hubieran encumbrado a la fama; no se dejó atrapar, en suma, por las categorías dominantes de una sociedad en la que estuvo plenamente inmersa, que amó, y en la que supo encontrar su lugar propio en ella, su peculiar modo de estar.


			Muy joven, en torno a los veinte años, giró su vida en la dirección que mantuvo hasta el final. Se lanzó entonces a la aventura de una fe libre, entusiasta y confiada que la fue llevando por donde nunca hubiera imaginado andar. Lo suyo fue la entrega, la capacidad de asumir riesgos, la apertura a lo nuevo, la voluntad de ensayar lo inédito abriendo amplios cauces a la creatividad. Colmó sus treinta y un años de encendido entusiasmo, de efusiva cordialidad, de generosa entrega a una actividad sin descanso. 


			Se cumplen ahora, el 6 de noviembre de 2018, cien años de su muerte, y se cumplen también cincuenta de la creación de Narcea, S.A. de Ediciones, que ha acogido esta publicación. Antonia contribuyó eficazmente con su creatividad, sus ideas, su impulso y sus bienes económicos a que viera la luz semanalmente la primera publicación de la Obra Teresiana: el Boletín de la Academia de Santa Teresa de Jesús, de Linares, el 5 de octubre de 1913, primera “empresa” editorial de esta Obra. Y a Antonia se debe la publicación de los primeros escritos del fundador dirigidos a la naciente Institución.


			Sirva este libro para recordar y traer al presente a la persona que como la raíz, que escondida en la tierra alimenta la planta que crece, se embellece, se llena de flores y de frutos, está en la más profunda génesis de una Institución presente hoy en cuatro continentes. Mujer en la Historia, mujer que supo hacer Historia.


		




		

			LA PERSONA Y EL TIEMPO


		




		

			1. EN EL COMPLEJO AMANECER DE UN NUEVO SIGLO


			De la esperanza en el progreso a la decepción de la guerra


			La biografía de Antonia López Arista, muy corta en cuanto a su duración en el tiempo, estuvo situada en un contexto tan preciso y definido como la ciudad de Linares (Jaén), de la que prácticamente nunca salió. Transcurrió, sin embargo, en un periodo muy crítico de la historia universal, de la historia de la Iglesia, de la historia de España y, desde luego, de la de Linares, donde nació en 1887. Tenía Antonia treinta y un años en 1918 cuando al acabar la I Guerra Mundial, segó su vida la epidemia de gripe, llamada la española, que tantos estragos causó en su propia familia y en toda la nación.


			Como en otros lugares de España, la segunda Revolución Industrial, en curso durante la vida de Antonia, tuvo una incidencia notable en Linares, donde el auge de la producción minera había requerido la oportuna aplicación de los avances científicos y tecnológicos; donde afluyeron empresarios y capital; donde llegaron trabajadores de la nación y del extranjero, y donde se pusieron claramente de manifiesto los problemas emergentes en el mundo del trabajo. A la vez, el aproximarse de un nuevo siglo llenó de renovada esperanza a tantos como empezaban a disfrutar de los prodigiosos y rápidos avances en el ámbito de las comunicaciones y de la producción industrial que tendían a mejorar la vida cotidiana, sin sospechar que, poco más de una década después, el progreso aplicado a la discordia iba a cubrir Europa de ruinas durante la guerra más devastadora y cruel que había conocido la humanidad hasta entonces.


			Antonia pertenecía a una familia adinerada cuya fortuna tenía que ver con la explotación minera, a la vez que se interesó con eficacia y bondad por la penosa situación de los obreros y obreras que apretadamente poblaban los barrios marginales de la ciudad. Como correspondía a su elevado nivel social, cursó estudios de cultura general. Su padre era ingeniero de minas y un destacado dirigente político del partido liberal de Linares, con estrechas y significadas conexiones en el ámbito nacional, lo cual le proporcionaba a ella, a través de su familia, informaciones, relaciones y conocimiento de los problemas que se debatían en la actualidad. Antonia era una persona culta, enterada, despierta, atenta a la realidad, muy consciente del entorno en que se desarrollaba su existencia y resueltamente firme en sus propias opciones personales.


			Seguramente en el domicilio de los López Arista no faltaba ninguno de los adelantos al uso común que se disfrutaban entonces; la prensa llegaría todos los días abundante y variada; las frecuentes visitas, al estilo de la época, llenarían las horas de noticias, anécdotas y comentarios de todo género, y sus dos hermanos, tres y once años menores que ella, no muy aficionados a los estudios, aportarían también las peculiares vivencias del mundo juvenil.


			La Revolución Industrial, en su primera etapa durante las décadas iniciales del siglo XIX, había comenzado por aplicar la maquinaria a la industria siderúrgica y textil; pero ya a finales del siglo, en su segunda fase, con la aparición de nuevas fuentes de energía, como la electricidad sobre todo; con las industrias químicas y las que revolucionaron el mundo de los transportes, las comunicaciones, la agricultura y tantos aspectos de la vida cotidiana, se generalizó el paso de la producción manual a la mecánica, aunque en España este proceso no fue, desde luego, de los más acelerados1. 


			La industrialización, con mayor o menor desarrollo en los distintos países y ambientes, a la vez que mejoró el nivel de vida ambiental y el particular de una parte de la población, había ido sustituyendo los tradicionales y hereditariamente consolidados estamentos por las nuevas “clases sociales”, configuradas en función de las posibilidades económicas de cada uno. La división entre la propiedad y el trabajo; la acumulación del capital necesario para la mecanización; la concentración de los recursos económicos; los nuevos conceptos de propiedad, y las crecientes migraciones desde el campo a la ciudad que dieron lugar a un consistente “proletariado” industrial urbano, fueron modificando los vínculos sociales entre las diferentes capas de la población, creando lamentables situaciones hasta entonces inéditas, en las que germinaron los distintos movimientos obreros.


			Para los sectores más humildes de la población, la revolución industrial trajo consigo un empeoramiento de las condiciones de vida, a la par que las nuevas formas de producción y el aumento del mercado mejoraron y abarataron los recursos disponibles. El final del siglo XIX y el comienzo del XX fue, además, una época de gran crecimiento demográfico, lo cual, por una parte, supuso un incremento de la demanda de productos agrícolas e industriales que favoreció el comercio, pero por otra, contribuyó a acentuar los movimientos migratorios y a elevar el número de los que asumían condiciones de trabajo muy precarias. Se generó así una nueva sociedad con dos clases extremas y enfrentadas: la capitalista, que poseía los recursos sustentadores de la industria, y la obrera que aportaba su trabajo normalmente en penosas condiciones y muy mal remunerado. 


			Mientras tanto, se generalizó el convencimiento del poder absoluto de la ciencia que había generado tantos adelantos; se sucedieron los descubrimientos en el campo de la física y las matemáticas, de la electrónica y de la óptica, de la bioquímica y la medicina, de modo que bien se puede hablar de una verdadera revolución científica y técnica simultánea a la segunda Revolución Industrial.


			Paralelamente, en el plano político estas revoluciones corren parejas con el pensamiento liberal que sustentó la creación de los estados modernos, pero teniendo muy en cuenta que el liberalismo fue duramente confrontado por el movimiento anarquista, el socialismo y la ideología marxista. 


			La aplicación de los progresos científicos a un armamento cada vez más sofisticado; el rearme de los estados, principalmente europeos, recelosos del poder unos de otros, y las alianzas en bloques antagónicos, fueron allanando el camino hacia el estallido, en 1914, de la primera Guerra Mundial. Violenta y dolorosa contienda, que durante su curso, en 1917, experimentó la revolución comunista en Rusia, dando un giro al conflicto armado, que concluyó en 1918. El comunismo caló en buena parte del mundo obrero, erigiéndose en contrapunto del capitalismo liberal, que, a su vez, intentó presentar una faz progresivamente democrática.


			España no participó en la Guerra Mundial, pero ideológicamente el conflicto se le entró por las puertas, dado que cada bloque político, la izquierda y la derecha, se mostraba partidario de uno de los dos bandos en contienda.


			Al concluir la penúltima década del siglo XIX, cuando nació Antonia, continuaba vigente en España la Constitución de 1876, que había restaurado en el trono a la monarquía borbónica y creado un régimen bipartidista por el que se alternaban en el poder el partido liberal, o progresista, y el conservador de tendencia centrista o moderado. Con la muerte del rey Alfonso XII en 1885, había comenzado la regencia de su esposa María Cristina de Habsburgo, que se prolongó hasta 1902, año en que fue proclamada la mayoría de edad de su hijo Alfonso XIII. 


			Mientras tanto, en 1896, se desencadenó la guerra de la independencia de Filipinas y en 1898 la de Cuba, las últimas provincias de ultramar. Estas derrotas —“el desastre”— conmovieron a todos los ámbitos de la nación, dando lugar a una profunda crisis revisionista de culpabilidades y justificaciones, en la que germinó el llamado “problema de España”, singular y cualificadamente presente en las manifestaciones artísticas y literarias de la espléndida “generación del 98”. Se acuñó entonces la palabra regeneración, y con el grito “¡Escuela y despensa!” los regeneracionistas trataron de elevar la moral y las condiciones de vida del pueblo, mientras que los “intelectuales” se afanaban por abrir paso a una “España vital”, armónica y tolerante, frente a la “España oficial”, desgastada y decadente, que había conducido al fracaso y a la derrota. 


			Con el asesinato en 1897 de Cánovas del Castillo, jefe del partido conservador, se resquebrajaron los partidos políticos, especialmente el suyo; se alteró el turno entre ellos que venía funcionando de modo bastante satisfactorio, y se puso en juego la estabilidad de la nueva monarquía constitucional, a la vez que estallaba la aludida crisis de 1898. Antonia tenía entonces solamente once años, pero seguro que no fue del todo indiferente a cuanto se hablaba en casa y se debatía en la nación.


			En las elecciones generales de 1901, que dieron el triunfo a los liberales, en cuanto a lo territorial, la ciudad de Linares estuvo representada en Madrid por José de Figueroa, de tendencia conservadora, mientras figuran como liberales adictos a don Álvaro de Figueroa, conde de Romanones, los hermanos José María y Cecilio López Montes, tío y padre de Antonia, respectivamente. La pluralidad política era notable en la ciudad: coexistían diversos partidos —algunos de ellos fragmentados— como los liberales, reformistas, federales, demócratas, republicanos, conservadores, centralistas… 


			Entrado el siglo XX, junto a los grupos dominantes, se hizo más visible el aumento de grupos disidentes del régimen, que acentuó la ya compleja situación política. En Linares hubo un claro predominio de los partidos de izquierda —liberales y republicanos— y también de los grupos emergentes, como el anarquismo, el socialismo y el comunismo, al comienzo poco diferenciados entre sí2.


			En el ámbito nacional, a todo ello se añadió que fue adquiriendo un matiz político partidista el intento renovador de los pensadores que pretendían transformar la mentalidad tradicional del hombre español, dotándolo de un talante moderno y progresista. El intento se remontaba a 1876, cuando algunos profesores de la universidad de Madrid renunciaron a sus cátedras por ciertas restricciones en la libertad de pensamiento y docencia, fundando, como entidad privada, la conocida “Institución Libre de Enseñanza”, muy influyente en ambientes culturales. En sus comienzos, esta Institución se mantuvo ajena, pero no hostil, a la religión y a la política partidista. La generación fundadora, capitaneada por don Francisco Giner de los Ríos, fue bastante tolerante. La segunda, “los hombres del 98”, literatos y artistas, se preocuparon más bien por el “problema de España” en el momento de la pérdida de las últimas provincias de ultramar. Pero los políticos-intelectuales de 1915 —la tercera generación— radicalizaron sus posturas y, al contrario que sus predecesores, para promover desde ellos sus ideas, optaron por escalar puestos elevados, sobre todo en el Ministerio de Instrucción Pública y sus organismos dependientes, desde donde se lanzaron a la acción, una acción político-educativa en abierta oposición a la vivencia religiosa, por considerarla contraria al hacer científico y retardataria del progreso3. 


			A todo ello vino a sumarse que empezó a dar fruto una pedagogía científica generadora primero de experiencias aisladas, pronto articuladas en la llamada “Escuela Nueva”. Comenzaron a cuestionarse los procedimientos educativos anteriores, proponiendo no solo nuevos métodos de aprendizaje sino una escuela laica, renovadora del hombre y de la sociedad. Así, el problema social tendió a plantearse en términos pedagógicos, y el llamado modernismo, que enfrentó la ciencia a la religión, y que en los distintos países europeos adquirió diversas modalidades, en España se centró en el tema educativo.


			En la primera década del siglo XX, a causa de la crisis de la producción agrícola que se añadió a las cuestiones ideológicas citadas, aumentó la penuria en muchas familias de buena parte de España y, por añadidura, en torno a 1902-1904 tomó cuerpo un debate que venía de atrás centrado también en el tema religioso. Se trataba de revisar el concordato con la Santa Sede vigente desde 1851, en el que España se reconocía como un país confesionalmente católico; pero el hecho afectó a las órdenes y congregaciones religiosas, cuya presencia, lo mismo que en otros países europeos, se intentaba impedir o controlar. Crisis políticas aparcaron el tema religioso, que renació en 1910 con el proyecto de la famosa “Ley del candado” que impedía el establecimiento en España de nuevas órdenes o congregaciones religiosas, a la vez que poco después levantó notables polémicas la propuesta de un gobierno liberal de suprimir la obligatoriedad de la enseñanza del catecismo en la escuela. Pero el estallido en Europa de la I Guerra Mundial en 1914 desvió la atención hacia el conflicto armado.


			La neutralidad de España en la guerra favoreció de modo notable el desarrollo económico del país, que se convirtió en el más seguro de Europa para la afluencia de finanzas y para el desarrollo del comercio exterior, aunque al tradicional enfrentamiento entre sí de los divididos partidos, se añadiera el que cada bloque se inclinó hacia uno de los bandos en contienda, provocando la dura confrontación ideológica en las columnas de los periódicos y revistas sobre lo que en los otros países debatían las armas. La conocida crisis de 1917, un año antes de la muerte de Antonia, se debió en gran parte a la incapacidad de los gobiernos de gestionar la masiva entrada de divisas en España huyendo de la inseguridad de la guerra. 


			Con mayores posibilidades económicas y con el incremento del mercado, subieron considerablemente los precios, pero no los salarios en la misma proporción, por lo que se sucedieron las manifestaciones y las huelgas de los obreros que agitaron la vida ciudadana. A ellas se sumó la rebelión militar, que acentuó la crisis política de unos partidos cada vez más fragmentados y en evidente deterioro.


			Este es, en términos muy generales, el contexto ambiental vivido por Antonia, al que hace escasa referencia en sus escritos, pero al que no dejó de prestar notoria atención.


			En el Linares del auge y del declive de la producción minera 


			Fundada por los griegos con el nombre de Hellares o Hellanes, la pequeña localidad llamada más tarde Leñares de Baeza mantuvo una existencia muy precaria hasta bien entrado el siglo XVI4. La cercana y gran ciudad ibera, fenicia y luego romana de Cástulo, edificada sobre una leve terraza a las orillas del río Guadalimar, navegable hasta el mar, constituyó el más potente centro político y comercial de la Oretania, zona con gran potencial minero, muy pronto cristianizada y poblada por pequeños enclaves dispersos donde la agricultura, la cerámica o la extracción del mineral podía sostener la vida de sus escasos habitantes. Cástulo fue muy pronto sede episcopal: su obispo participó en el Concilio de Elvira (314). Con la desaparición del Imperio Romano la ciudad subsistió, pero muy debilitada, de modo que en el año 666 la sede episcopal se trasladó a Baeza, por la importancia que iba adquiriendo este núcleo urbano que en la época del dominio árabe se convirtió en la capital de la zona, y más cuando, después de la batalla de las Navas de Tolosa (1212) Cástulo fue conquistada y entregada al consejo de Baeza. Se destruyeron entonces sus murallas y casas, que servían de refugio a vagabundos y salteadores, la ciudad quedó arrasada y sus materiales pasaron a los edificios de la zona.


			Mientras tanto, el pequeño núcleo que llegó a ser Linares fue creciendo al amparo del manantial de Linarejos, que abastecía de agua a la población, y de la mina de plomo de Arrayanes, la principal de la zona, explotada desde época prerromana. Fue importante para este lugar la fecha de 1227, cuando apareció entre unos lentiscos una imagen de la Virgen, escondida sin duda en época musulmana. Se construyó una pequeña ermita en el lugar, que duró cuatro siglos, y tras otras edificaciones, hoy es el santuario de Nuestra Señora de Linarejos, emblemático en la población.


			Linares, una aldea entonces, se encontró muy favorecida por el avance de la Reconquista. Situada en el camino real que unía la meseta con Andalucía, en 1420 llegó a tener unos 600 habitantes y, por concesión real, se incrementó la explotación y producción minera. Ante el creciente auge, a cambio de 20.000 escudos, en 1565 los linarenses obtuvieron de Felipe II la segregación de Baeza, el título de Villa y la jurisdicción dentro de su término. Consiguió escudo propio con la leyenda: Nunc coepi. Haec mutatio dexterae Excelsi (Ahora comienzo. Este cambio proviene de la derecha del Altísimo), sobre la cruz de san Andrés.


			En el siglo XVII, Linares alcanzó los 4.400 habitantes, y se construyó el ayuntamiento y algunos edificios señoriales. En el XVIII, la monarquía decidió explotar directamente la antigua mina de Arrayanes, lo cual dio importancia a la Villa. “Estando centralizada, además, la actividad investigadora minera en Almadén, donde se inauguró la Escuela de Minería en 1777, dada su proximidad, Linares se beneficiará de los conocimientos de los más reputados especialistas, no solo nacionales, sino también extranjeros, que vendrán aquí tanto para solucionar problemas como para hacer prácticas”5. Fue esta una época de esplendor para Linares. En el siglo XVIII se edificó el santuario de la Virgen de Linarejos y el Pósito, pero decidieron demoler el castillo que había en el centro urbano. Mientras, continuaban las inversiones del exterior que, en principio, beneficiaron a la ciudad, pero poco a poco la industria extranjera fue sustituyendo a la artesanía local y, cuando quisieron darse cuenta, estaban “en poder del capital foráneo, que será el principal beneficiado del desarrollo producido en el siglo XIX”6. 


			Desde que Luis de Figueroa, favorable a los franceses, emigrara a Marsella al final de la guerra de la Independencia y, junto con otros comerciantes, comenzara en 1821 la explotación del plomo linarense, en esa época de auge minero llegó a constituir una gran empresa de exportación del mineral “y sobre este plomo linarense, vendido en Francia, se basó la gran fortuna de la familia, alguno de cuyos miembros, desde entonces y por más de un siglo, estará siempre presente en la minero-metalurgia de la zona”7. En 1825 se liberalizó la explotación de las minas, menos Arrayanes, que continuaba siendo del Estado. Pero cedida a un consorcio, en 1849 se cerró, mientras se abrían nuevas minas privadas en las que trabajaban unos trescientos mineros. Estas décadas centrales del siglo XIX fueron las de mayor esplendor para la minería linarense. En 1849 se instaló la primera máquina de vapor, mejoraron las técnicas de extracción y transporte del mineral y fue tal el desarrollo que empezó a escasear la mano de obra y hubo que recurrir a las gentes del campo, a mineros de otras provincias y a obreros procedentes de Inglaterra y Francia principalmente. Además, por poco dinero muchas de las minas acabaron en manos de compañías extranjeras8. Es el momento, 1876, en que Linares obtuvo el título de Ciudad.


			Por estas fechas, en las décadas finales del siglo XIX, la “Sociedad Colectiva Figueroa” aparece como arrendataria de la mina Arrayanes. Parece que el principal gestor fue don Gonzalo de Figueroa, primer conde de Mejorada del Campo y después marqués de Villamejor y duque de las Torres, protector de don Pedro Poveda y principal contribuyente para la edificación de las escuelas en el barrio cuevero de la Ermita Nueva de Guadix. Entrado el siglo XX gestionó también una fábrica de aluminio9, constituyéndose en uno de los grandes empresarios de la minería linarense. De él queda un palacete en Linares, ocupado hoy por la Cámara de Comercio e Industria10. Su hermano, Álvaro de Figueroa, interesado también en las minas, se dedicó sobre todo a la política como jefe del partido liberal: fue ministro de Instrucción Pública, de Gobernación, de Gracia y Justicia y presidente del Consejo de Ministros, de las Cortes y del Senado.


			“Arrayanes daba trabajo directo a más de 1.000 personas (1.221 trabajadores en 1903) y, a juicio de los medios de la época, se encontraba a la altura de los mejores establecimientos mineros de Europa”11. Los hermanos López Montes, padre y tío de Antonia, también debieron poseer alguna mina menor, por ejemplo, José María (don Pepito) figura como propietario de la mina “Polonia”12; sin embargo su hermano don Cecilio más parece que ejerció tareas técnicas como Inspector General del Cuerpo de Minas, aunque no dejaría de participar en la explotación de algunas.


			En los comienzos del XX la producción minera y la industria metalúrgica derivada empezaron a caer en declive. Se hacían necesarias mayores inversiones y la producción de las minas, explotadas desde hacía tantos siglos, iba en descenso. “La minería linarense, que ha sido testigo del paso de civilizaciones remotas, y que en un pasado más reciente atrajo la atención de empresas y capitales de diversos países europeos, dio su último mineral en 1991. Hoy apenas se cita en alguna publicación especializada”13. Pero, con todo, en el cruce de los siglos XIX y XX —la época que nos ocupa— Linares era fundamentalmente eso: una ciudad hecha y crecida al amparo de las minas de plomo, y algunas de plata, que habían configurado tanto a la ciudad como a quienes habitaban en ella. 


			Junto a las potentes compañías extranjeras, o nacionales, que aportaban los medios de producción cada vez más en consonancia con los adelantos científicos del momento, y junto la industria minera y metalúrgica que había estimulado el crecimiento y desarrollo de la ciudad, estaban los obreros, los mineros, en unas condiciones laborales y ambientales que estremece evocar, aunque sus salarios eran más elevados que los de los jornaleros agrícolas. Así los describen algunos historiadores del lugar:


			“Los obreros se dirigen hacia la mina con el hatillo a cuestas, las manos metidas entre el forro de la chaqueta, los ojos enmohecidos por el sueño y el cuerpo balanceando por el pisar lento y cauteloso de sus pies hechos a tantear los abismos entre la sombra. Cuando se les ve trabajar por primera vez, causan verdadera compasión: muy ligeros de ropa, cuasi en cueros, cayéndoles el sudor a chorros por todas las partes del cuerpo, sin hablar ni una palabra”14.


			Esto dentro de la mina. ¿Fuera?


			“Por todos es conocida la dureza del trabajo en la mina y el elevadísimo riesgo de perder la vida en ella. Así, el pulso de la población latía fuerte y rápido, conviviendo con la desgracia y, por ende, con la insensibilidad ganada a fuerza de costumbre. Ello perfiló a unos hombres y mujeres rudos, con escasez de escrúpulos, e insertos en un mundo en que el mañana apenas tenía significado si hoy no se sobrevivía.


			Es, pues, un modus vivendi violento, no por la violencia que se pudiera ejercer contra los semejantes, sino por la misma existencia cruda que añade un apego a la vida mientras dure, y un alto grado de indolencia ante el padecimiento ajeno”15.


			“Ningún minero tenía la certeza de volver a ver la luz del sol. De ahí que lo ganado con tanto esfuerzo lo emplearan como si del último día de sus existencia se tratara”, dedicando el salario semanal a orgías, bares de cante16 y otras diversiones, algunas poco honestas, con el consiguiente abandono económico de la familia, que se veía reducida a la más absoluta escasez. “Situaciones como estas favorecieron la aparición de unas terribles diferencias sociales y económicas, coexistiendo impúdicamente enormes fortunas y grandes miserias”17. 


			No podemos detenernos en él, pero es muy interesante el llamado “Informe Corral”, cuyo título completo es “La Anemia. Concepto etiológico de esta afección en los trabajadores de las minas de plomo de Linares; estudio de su progreso evolutivo y medios para combatir su propagación”, escrito en 1901 por el médico Manuel Corral y Mairá (1862-1926), recientemente publicado en su versión original por la Revista del Centro de Estudios Linarenses, Siete Esquinas18. Este médico, seguidor del movimiento higienista que empezaba a propagarse, lamentaba la deficiente alimentación del minero en relación con el duro trabajo que debía realizar y ofrecía diagnósticos de esta frecuente enfermedad y medios para combatirla, para concluir con serias apelaciones a la responsabilidad del municipio, de los patronos y de los propios obreros respecto a lo que correspondía a cada uno para evitar este difundido mal.


			Muy relacionado con la biografía de Antonia, y también con la de don Pedro Poveda, es el barrio de Cantarranas, originariamente unas casitas desperdigadas, con pequeñas huertas, en la periferia de Linares. Desde 1836 a 1855 se dedicó una parte a cementerio, “El Ranal”, pero a finales del siglo XIX nació como barrio marginal para albergar a la creciente población minera. Por ausencia de viviendas baratas en el casco urbano, el Ayuntamiento facilitó parcelas para construir casas a los trabajadores de las minas, pero el hacinamiento y la miseria aumentaron al ritmo de esta población. Allí quiso edificar Poveda unas escuelas en 1905; lo intentó también don Cecilio, el padre de Antonia, en 1917, y en 1926 su hermano José María construyó a sus expensas la iglesia parroquial de San José, inaugurada en 1931, en la que reposan sus restos19, y que continúa siendo la parroquia del renovado barrio de Cantarranas. Sin hacer alarde de ello, Antonia supo mucho de las gentes de este lugar marginal, que ella conocía muy bien y recorría con frecuencia proporcionando a los más necesitados la ayuda material y espiritual que ella podía ofrecer.


			Entre la beneficencia y la acción social


			Durante este crítico periodo de finales del siglo XIX y comienzos del XX, a la vez que sufría la más dura confrontación con una sociedad que se construía sobre presupues­tos no confesionales, la Iglesia experimentó una profunda renovación en cuanto a una mayor sensibilidad ante los problemas del mundo del trabajo derivados de la industrialización; reconoció la necesidad de cuidar más la formación del clero y de los fieles; promovió los estudios bíblicos y teológicos, actualizó la vida litúrgica y se renovó también en cuanto a tomar mayor conciencia de su dimensión evangeli­zadora y misionera, con lo que se fue haciendo notoria la creciente sensibilidad del laicado sobre su específica misión en la Iglesia y en el mundo.


			En España, la vigente constitución de 1876 reconocía el catolicismo como religión del Estado, según se había convenido en el Concordato de 1851, también vigente, pero sin negar el principio de libertad de cultos a quienes no profesaran esta religión. Duramente combatida por los movimientos filosóficos racionalistas, la Iglesia quiso fortalecer, como decimos, la formación del clero y de los fieles, pero no logró paliar la pobreza intelectual generalizada, lo cual, junto con la profunda división entre los católicos en el terreno político e ideológico, alejó a muchos pensadores y a muchos jóvenes de ella. 


			En la España “reformista”, se hacían notar por una parte los más reaccionarios, anclados combativamente en posturas ya poco defendibles; por otra, emergía un catolicismo social alentado por el papa León XIII, más abierto a convivir con las instituciones liberales, y más sensible a los problemas emergentes en el mundo del trabajo. Y frente a los unos y los otros, se hacían fuertes los movimientos abiertamente anticlericales, bien de raíz popular como el anarquismo o el marxismo, o de índole intelectual, como los positivistas herederos de la Ilustración.


			La Iglesia, activa desde siempre en obras de caridad a favor de los necesitados, tardó, sin embargo, en captar la necesidad de buscar soluciones estructurales a la condición de los obreros y no por desconocimiento de sus duras condiciones laborales, sino por la incomprensión bastante generalizada de los nuevos problemas planteados por la Revolución Industrial. “Pero simplificaríamos excesivamente las cosas —dice un conocido historiador— si olvidáramos que una minoría más clarividente de seglares, sacerdotes y obispos sintieron bastante pronto verdaderas preocupaciones sociales y admitieron que la cuestión obrera planteaba no solo un problema de caridad, sino también de justicia”20. 


			No se puede eludir la labor de los católicos comprometidos con el problema social que prepararon tanto el texto como el ambiente para la acogida de la encíclica del papa León XIII Rerum Novarum, que vio la luz en 1891, cuando Antonia tenía cuatro años. Como señala Aubert, paradójicamente estos precursores del compromiso social de los católicos no se encuentran en los ambientes ideológicamente más progresistas o más abiertos a la democracia política, sino entre los críticos del liberalismo, y añade: “A primera vista este fenómeno es desconcertante, pero resulta lógico cuando se examina atentamente. Muchos pioneros del catolicismo social proceden de la aristocracia terrateniente, menos dedicada a los negocios que los católicos liberales y, por tanto, menos sensible al famoso imperativo de la ley de bronce, de las exigencias de la competencia”21.


			La preparación de la Rerum Novarun puso de manifiesto la creciente importancia que iban tomando los laicos en la vida de la Iglesia, así como la apertura del Pontífice a captar y hacer suyas las aportaciones que iba recibiendo. Era evidente que la estructura corporativista que había articulado precedentemente la sociedad, había ido cediendo espacio a las asociaciones profesionales y enseguida al sindicalismo obrero, hecho que señala la encíclica. Aunque postulaba con toda contundencia el acercamiento de las clases sociales y no la hostilidad entre ellas, a la hora de aportar soluciones de futuro el documento pontificio tuvo que moverse en un difícil equilibrio de modo que, a la vez que reaccionaba “contra una concepción individualista de la sociedad y de la propiedad, tenía sumo interés en no ofrecer apoyo alguno al aspecto totalitario que solía presentar el socialismo doctrinario de aquel tiempo”22. Pero en la encíclica aparecen con claridad importantes nociones como la del salario justo, los derechos y los límites de la propiedad privada, la función de las asociaciones profesionales, y el deber del Estado de proporcionar una legislación humana y social del trabajo.


			Reconociendo el gran paso adelante que supuso la Rerum Novarum, llamada por algunos “la constitución de los trabajadores”, hay que afirmar, sin embargo, que llegó algo tarde, cuando los movimientos históricos a favor de los trabajadores ya habían tomado cuerpo y aire reivindicatorio, y que no afrontó con el debido rigor muchos de los males derivados del capitalismo que acompañó a la Revolución Industrial. Pero con todo es innegable, como decimos, su extraordinaria aportación en orden a promover la elevación de la clase obrera en el sentido en que ya iba caminando la historia, y no dejó de tener gran importancia que la suprema autoridad de la Iglesia proclamase abiertamente los derechos de los obreros y la básica injusticia del liberalismo integral. A pesar de las reticencias de los católicos más conservadores, que añoraban como solución el retorno a las antiguas estructuras corporativistas, las enseñanzas del papa León XIII no solo dieron alas a los más avispados para percibir y afrontar la novedad de la situación, sino que abrió el camino a un catolicismo social que no tardaría en alcanzar metas sucesivas, aunque de modo desigual y fragmentario en los distintos ambientes. 


			Con la misma pretensión de salir al paso de los problemas emergentes, a lo largo del siglo XIX habían proliferado las nuevas congregaciones religiosas, especialmente femeninas, y no pocas iniciativas laicales volcadas en la beneficencia en pro de los más desfavorecidos23. Entre estas últimas merecen destacarse, por ejemplo, las Conferencias de San Vicente de Paúl, fundadas por el profesor de la universidad Sorbona de París Antoine Frédéric Ozanam, y otras obras en distintos países que fueron abriendo las mentes hacia el catolicismo que acogió sin reservas la Rerum Novarum. En España hay que recordar, por ejemplo, al padre Vicent (1837-1912) y su extraordinaria obra de los Círculos Católicos de Obreros, que proliferaron por todo el país a finales del siglo XIX y bien entrado el XX, a veces vinculados con Cajas de Ahorros, entidades que acogieron con entusiasmo la encíclica. Surgieron también otras iniciativas, como el cooperativismo y el sindicalismo, y algunos periódicos y partidos políticos incorporaron a sus objetivos el compromiso social.


			Efecto consistente de la Rerum Novarum fue también el impulso a los estudios sociales desde una óptica cristiana, desarrollándose en distintos países Semanas de Estudios Sociales, Centros de Estudios Sociales, revistas científicas y periódicos sobre esta temática, etc.24.


			“Grandes simpatías, entusiasmos y amistades con los del Centro de Defensa Social”25 decía don Pedro Poveda aludiendo a ese momento tan crítico en su biografía como fue el año 1905 cuando, abandonada la ciudad de Guadix donde había fundado escuelas para los niños y niñas de las cuevas y deseando crear un “asilo de golfos” en Madrid, al fin, sin el apoyo de quienes habían de ayudarle, tuvo que desistir de lo uno y de lo otro. 


			En sus años de Guadix (1894-1905) el joven sacerdote Pedro Poveda había ido comprendiendo que la incultura era no solo la mayor pobreza, sino el origen de otras limitaciones materiales y espirituales que aquejaban dramáticamente a los más necesitados, por lo que había fijado su atención en la instrucción y la educación como relevante medio de acción social. Las Escuelas del Sagrado Corazón establecidas en el barrio cuevero de la Ermita de Guadix en 1902, aunque en sí mismas constituyeron un hecho aislado, no lo fueron en cuanto que “la vocación a este género de apostolado tuvo su origen allí”, según propia confesión26, vocación que llegó a concretarse años después en la fundación de la Institución Teresiana, de notable incidencia en España y presente hoy en una treintena de países.


			Antonia acompañó de cerca a su primo Pedro, como detalladamente vamos a ver, incluso desde los años de Guadix, estando cerca de él después como nadie en el hacer cotidiano que condujo hacia la aludida Institución Teresiana. Muy sensible a la emergente cuestión social, además de salir al paso de la dramática realidad de su entorno linarense, comprendió también de lleno y en profundidad la incidencia social del hecho educativo, aportando ambos lo que verdaderamente constituyó una novedad. Porque la cultura, la educación, las letras y las ciencias, no podían ser patrimonio reservado a unos pocos, sino un bien que, por su propia naturaleza, constituía un derecho y una responsabilidad que debía articular a toda la sociedad.


			Cultura, educación y formación integral para todos


			A lo largo del siglo XIX, con la afluencia de empresarios y trabajadores desde otras zonas de España y también desde el extranjero, la población de Linares había ido superando a la de Jaén no solo en número de habitantes sino, sobre todo, en evidente complejidad27. A la diversidad de lugares y países de proveniencia, se unía la pluralidad religiosa, pues aunque la mayoría de la población era católica, distribuida en dos parroquias, muchos de los patronos y de los obreros que llegaron a las minas pertenecían a las iglesias reformadas —anglicanos, protestantes—, con lo que se difundieron de modo notable estas comunidades, y no faltaron algunas logias masónicas28. Con todo ello, se había ido creando en Linares una sociedad cultural, religiosa y económicamente muy compleja, en la que, en términos de la época, se hacía bien visible un consistente proletariado urbano y donde la acción social de la Iglesia tenía un importante y urgentísimo campo de actuación. 


			Según el Censo de la población de España de 1910, Linares contaba en esa fecha con 37.039 habitantes, un número superior al de la capital de la provincia, Jaén, que no llegaba a los treinta mil. Mayor número de habitantes, es verdad, pero también bastante más elevado índice de analfabetismo. Según este mismo Censo, en 1910 la población de la ciudad de Jaén ascendía a 29.217 habitantes, de los que 17.175 no sabían leer ni escribir, con lo cual el índice de analfabetos alcanzaba el 58,78 %, y si a ellos les añadimos los 610 que solo sabían leer, la proporción llegaba al 60,83 %. Pero en Linares eran aún más los que no sabían leer ni escribir: 26.213, es decir, un porcentaje de analfabetismo del 70,77%, y si sumamos los 35 que solo sabían leer, nos encontramos con la alarmante cifra del 70,86% de analfabetos. Esto quiere decir que de cada cuatro o cinco habitantes solo uno poseía, al menos, cierta instrucción elemental. Dentro de esta lamentable proporción se llevaba la peor parte el analfabetismo femenino: de los 26.212 habitantes que no sabían leer ni escribir, 12.005 eran varones y 14.208 mujeres. De todos modos, en 1910 el analfabetismo en Linares era inferior al total de la provincia de Jaén, que se elevaba al 77,26%, la tercera menos alfabetizada de España, después de Málaga y Almería29.


			No es extraño que, ante este panorama, las autoridades locales y los responsables de algunas confesiones religiosas30, se ocuparan del problema escolar, aunque sin llegar a resolverlo como hubiera sido necesario. Desde la Ley Moyano de 1857 era obligatoria y gratuita la enseñanza primaria —de seis a doce años— en escuelas mantenidas por los ayuntamientos, normalmente unitarias31. En 1900 se creó el Ministerio de Instrucción Pública, que siguió legislando en el mismo sentido, y en 1911, dentro de él, la Dirección General de Primera Enseñanza, que promovió la creación de escuelas graduadas en las que se agrupaban a los escolares por edad y nivel. Inicialmente esta sugerencia chocó con la resistencia de los maestros, que preferían permanecer independientes en escuelas unitarias antes que integrarse en un modelo de organización escolar en el que aparece la figura del director.


			En las décadas centrales del siglo XIX Linares duplicó su población, pero no el número de escuelas que debían acoger a la creciente población escolar aunque, según un reciente artículo sobre el tema, “las nuevas ideas sobre la educación no tardaron en llegar a Linares, sin duda una ciudad abierta, dinámica y próspera por aquellas fechas. Así, en 1900 encontramos un acuerdo para que la Junta Local de Instrucción estudie la forma de establecer estas escuelas en Linares, reforma importantísima que se hace indispensable a favor de la educación popular”32. 


			Este deseo de atender a la enseñanza primaria acogiendo a la vez las nuevas corrientes pedagógicas, hizo que en 1904 el Ayuntamiento solicitara una escuela graduada para niños, que le fue concedida en 1906. Después, en 1910, al amparo de un Real Decreto del Ministerio de Instrucción Pública de 6 de mayo, el Ayuntamiento acordó solicitar la conversión de las nueve escuelas municipales de enseñanza elemental (de seis a nueve años), las dos superiores (de nueve a doce años) y las dos de párvulos en siete escuelas graduadas, tres de niñas y cuatro de niños, a lo que recibió respuesta afirmativa ese mismo año. Fue laboriosa, y a la vez interesante, la construcción de dos nuevos edificios para las deseadas escuelas graduadas. En 1910, la memoria constructiva del arquitecto afirmaba que “las guerras se ganan gracias a las bondades de la mejor educación de las naciones, por ello la fachada de la escuela debe atraer y expresar la importancia que esta tiene”33, y pretendió acoger las orientaciones para la construcción de estos edificios proporcionadas por el Ministerio desde 1905, en la que se proponía que las escuelas tuvieran jardín, biblioteca y museo escolar. De todos modos, se preveía que las aulas acogieran entre cuarenta y dos y sesenta alumnos...


			El “Grupo Escolar Paseo de Linarejos”, el primero de ellos, se inauguró en 1916, pero cuando en 1915, a punto de concluir este, se sacó a subasta el segundo, la Guerra Mundial había hecho cambiar la situación económica, con lo que, después de muchos avatares, no se pudo inaugurar hasta 1924. Sin embargo, es un hecho que Linares, ciudad pujante y dinámica en aquellos tiempos, intentó que los edificios escolares se ajustarán a las necesidades educativas siguiendo las concepciones pedagógicas, pero sin llegar a solucionar el acuciante problema escolar. Un absentismo superior al 50% dejaba multitud de niños en la calle, bien por falta de escuelas y, sobre todo de voluntad, o posibilidad, de acudir a ellas. Con todo, Camarero Solana concluye: 


			“A principios del siglo XX la enseñanza en España va a experimentar unos importantes cambios, tanto en su concepción como en aspectos organizativos. Linares se adelantó en muchos aspectos a la enseñanza en la provincia de Jaén, e incluso a otras provincias de nuestra Comunidad, incorporando algunos de estos cambios, entre ellos la creación de escuelas graduadas”34. 


			Entre estos “adelantos”, hay que destacar, no como escuela graduada, sino como prácticamente una Escuela Normal de Maestras de iniciativa privada, la Academia de Santa Teresa de Jesús fundada por don Pedro Poveda en 1912, en la que Antonia López Arista tomó parte muy activa. ¿Qué más necesario en Linares que facilitar el acceso a la carrera del Magisterio a las jóvenes que no podían desplazarse para estudiarla fuera de la ciudad? Porque en Linares no había Escuela Normal. Esta fue la misión que de modo tan cualificado cumplió la Academia Teresiana en la que no es extraño que, dado el contexto, se creara bien pronto una escuela dominical para las niñas que, por tener que trabajar o deber ocuparse de la familia mientras las madres lo hacían, no solían acudir a la escuela, y tampoco es de extrañar que bien pronto se organizaran clases nocturnas para obreras, que acogieron un número muy considerable, además de ser la Academia sede del Sindicato Obrero de la localidad.


			El evidente enfoque educativo y social de esta Academia estaba reclamado por el contexto que acabamos de describir, pero no se limitó a las acciones descritas, que contribuyeron de modo efectivo a erradicar el analfabetismo en la medida de sus posibilidades; la Academia contó también casi desde su comienzo con un Centro Pedagógico de Cultura Femenina y con un importante Boletín semanal, del que se publicaron 91 números entre octubre de 1913 y junio de 1915, en el que Antonia colaboró, al que promovió cuanto pudo, y ayudó a costear.


			A pesar de tan elevado índice de analfabetismo, que corresponde sin duda en su mayor parte a la población trabajadora en las minas, en la época que nos ocupa fue Linares uno de los núcleos urbanos donde vieron la luz mayor número de publicaciones periódicas distintas35, aunque esta ciudad no fue pionera en cuanto a la fecha de inicio de este género de prensa, dado que en otros lugares contaron con periódicos ya desde el siglo XVII. En 1887, año del nacimiento de Antonia, de las 24 publicaciones periódicas existentes en la provincia, ocho se editaban en Linares y siete en Jaén, y en 1913, de las 26 que había, seis correspondían a Linares36. A finales del siglo XIX fue cuando, junto a los cotidianos, aparecieron en esta ciudad las primeras revistas de temática variada, motivadas por intereses políticos, comerciales o de tipo cultural.


			Los periódicos del momento dan buena noticia de la complejidad que caracterizó a la población linarense en esta época: 


			“La prensa en Linares emite más publicaciones progresistas que moderadas; algo ciertamente infrecuente, ya que hablamos de una época en que el turno de partidos hace que las tendencias gobernantes basculen entre conservadores y liberales […] Esto es producto de la libertad relativa que se vive en nuestra ciudad en comparación con la que existe en el resto de la provincia. La presencia de extranjeros hará que el abanico de ideas comunes sea muy amplio para la época que estudiamos. También hay una amplia representación de prensa internacionalista en unos momentos en que su presencia está muy circunscrita a poblaciones concretas”37.


			Linares tenía varias imprentas, de las que salió la abundante prensa diaria a que acabamos de aludir. Entre los principales periódicos está El Popular, Diario político de noticias y anuncios, dedicado más bien a la vida municipal, que comenzó en 1899 y se mantuvo hasta 1912; en 1904 inició su publicación El Porvenir de Linares, de tendencia liberal y El Heraldo de Linares, republicano; en 1905, El Liberal y El Diario de Linares, Periódico político y de información, que solo duró hasta 1908, y con el mismo título apareció otro en 1912. En 1909 se inició el periódico Las Noticias. Diario político y de información. Hay también otros periódicos de corta duración o limitado interés, y también algunas revistas. Entre ellas, los historiadores de la prensa de Linares, Soler y Caro-Accino sitúan al Boletín de la Academia de Santa Teresa de Jesús con estas palabras:


			“Revista de espiritualidad y orientación pedagógica de la Institución Teresiana, será el primer periódico de este carácter que se crea. Con la peculiaridad de estar confeccionado íntegramente por mujeres. A partir de 1915 la Institución Teresiana hará una publicación de carácter provincial editada en Jaén, por lo que este Boletín desparecerá. En Linares, sin embargo, surgirán otras revistas de carácter parecido, como es el caso de Fides”38.


			A pesar del leve error —el Boletín de las Academias Teresianas editado en Jaén comenzó en 1916— es interesante la alusión, así como señalar que “existe colección completa en la Institución Teresiana de Jaén”.


			“Linares ha tenido fama de ciudad poco ilustrada —afirman estos autores—, pero no se corresponde con la realidad de la prensa […] Las revistas que, de una u otra forma, se dedican a este aspecto son muchas. Es cierto que es una élite quien tiene esta necesidad de adquirir conocimientos más amplios y que compra estas revistas. Pero no podemos olvidar que el hecho de que existan supone una preocupación de por sí encomiable”39. Destacan también algo peculiar de la prensa de Linares, “que no suele ser común en la prensa local de este periodo, y es la importancia que tienen las noticias del extranjero, siendo frecuente el uso de corresponsales en ciudades como París. La situación política, social y económica que se vive en Europa interesa mucho en Linares, por un lado, porque la existencia de numerosos extranjeros demanda este tipo de noticias y, por otro, porque la situación política en otros países está relacionada con la situación económica del plomo, que en definitiva es de lo que vive la ciudad”40. 


			Signo de la importancia de las publicaciones periódicas es la creación en 1887, año del nacimiento de Antonia, del Sindicato de la Prensa de Linares, al que pertenecían todos los directores de las publicaciones del momento; en 1912 se creó también la Asociación de la Prensa. 


			Es evidente que la prensa local fue la gran beneficiaria del auge industrial de Linares y a la vez la promotora del nivel cultural alcanzado en el momento. Pero ciñéndonos a la etapa que nos ocupa es de notar que “mientras las ideas propugnadas por los autores del 98 español apenas encontraron repercusión en Linares, al menos a juzgar por las composiciones poéticas locales que hemos hallado de este periodo, el modernismo sí lo tendrá”41. Son varios los literatos que volcaron sus creaciones en las revistas del momento, entre los que el citado historiador destaca a Araceli Bailón y Magán, directora del Boletín de la Academia de Santa Teresa de Jesús de Linares; al conocido escritor Francisco Garrido Escobar y al periodista Francisco Arias Abad, especialmente elogiado por él42. Sin embargo, refiriéndose a una etapa algo más amplia, afirma Martínez Aguilar: 


			“Quizás el personaje linarense, literariamente más destacado de todo el periodo estudiado, 1904-1936, sea Pedro Poveda Castroverde (Linares 1874-Madrid 1936). Sacerdote de clara inspiración humanística, su filosofía, fe y creencias religiosas de nítido compromiso personal con Dios, con los hombres y con su tiempo, le llevarían a la creación y fundación de la Institución Teresiana, obra pedagógica-social y religiosa reconocida como misión evangelizadora en 1924 por el papa Pío XI, y por la UNESCO en 1974”43.


			En esta ciudad próspera y de cierto nivel cultural, es de notar así mismo la afluencia a ella no solo de empresarios, ingenieros o trabajadores de las minas, sino también de artistas llegados de otros lugares del país y del extranjero, pues la “oportunidad que les brindaba Linares era un caso excepcional, ya que la situación en el resto de la España agrícola de entonces no era demasiado alentadora como para sobrevivir y menos con el arte. La boyante situación económica sirvió para convertir al municipio linarense en uno de los mayores referentes culturales a escala nacional e interna­cional”44.


			Por lo demás, en el ámbito ciudadano y cultural, en 1892 se creó la Escuela de Capataces de Minas y en 1904 se inauguró un tranvía eléctrico que recorría las principales calles de la localidad. A comienzos del siglo XX existía en Linares un Círculo Mercantil, una Cámara de Comercio y otra Agrícola, el Círculo Liberal, el Círculo Republicano y un Centro de Sociedades Obreras Confederadas; contaba también con las aludidas Escuelas Graduadas, con Escuelas de Artes e Industrias y Colegios de 2.ª Enseñanza45. Más explícito, el periódico La Unión, Diario Político de la noche, señalaba el 31 de diciembre de 1913:


			“Tiene Linares Escuela Industrial y Escuela de Ayudantes de Minas, Academia de Dibujo; tres centros particulares de enseñanza superior y un amplio Centro Obrero con millares de asociados, Centro Ferroviario y Centro Republicano-Federal. Sucursales del Banco de España y del Español de Crédito, con tres casas de banca más, Colegio de Abogados, Colegio Médico, Sociedad de Cultura, Federación Escolar, Academia de Santa Teresa, Cantina Escolar y otras sociedades de carácter cultural o recreativo”.


			Pero, como decimos, en Linares no había Escuela Normal ni masculina ni femenina, hecho que trató de suplir la citada Academia de Santa Teresa de Jesús fundada en 1912, cuyo Centro Pedagógico de Cultura Femenina editó el recién aludido Boletín.


			Este es el ambiente plural en que se desarrolló la vida de Antonia, pluralidad vivida también en su propia familia y en ella misma, que participaba de contextos tan variados como eran el de su hogar, el barrio de Cantarranas, la Academia de Santa Teresa de Jesús para la formación de maestras, y la frecuente y entrañable relación personal o epistolar con las personas que se iban integrando en las Academias Teresianas en todo el ámbito nacional.


			“En conclusión —dicen los autores que venimos siguiendo— la prensa de Linares es el reflejo de una ciudad con características propias […] No tiene parangón con el resto de la provincia; incluso es peculiar en el contexto nacional. Una ciudad que con posterioridad no solo ha perdido muchas de sus notas definitorias, sino que también las ha olvidado y a la que recuperar su memoria le va a costar mucho más que a otras poblaciones a las que el devenir no le ha provocado cambios tan bruscos”46. 


			Con los vaivenes históricos que ha experimentado y, últimamente, con el progresivo declive de la producción minera desde las primeras décadas del siglo XX, Linares ha ido perdiendo la impronta de su pasado, por lo que uno de sus historiadores hace esta observación:


			“Hay un hecho que, al menos yo, encuentro característico: la destrucción de lo antiguo se convierte en tradición. Frente a otras ciudades de nuestro entorno, que conservan todo lo que tienen y construyen lo nuevo al lado, en Linares es poco lo que se restaura. Empezando por Cástulo, continuando por el castillo, el convento de San Juan de la Penitencia, el ayuntamiento, las carnicerías… y más recientemente todo el centro urbano e incluso las minas”47.


			Pero, por fortuna y por ser relativamente recientes, en la actualidad se conserva la casa en que nació Antonia en la antigua calle Baeza, que hoy lleva su nombre; podemos admirar la espléndida casa en que vivió la mayor parte de su existencia y donde murió, en la calle del Pontón (Cánovas del Castillo), nº. 53, y, junto a ella, el amplio edificio de la Academia de Santa Teresa, que Antonia tanto frecuentó y donde se comprometió de por vida con la naciente Institución Teresiana. Contamos también, en el cementerio jardín Nuestra Señora de Linarejos, con el majestuoso panteón familiar, con amplia capilla sobre el recinto dedicado a los nichos, en el centro de cuya fila inferior responsan los restos mortales de Antonia junto a los de sus padres, hermanos y otros miembros de la familia López Arista.
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